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Con impondorablo salisfaccion publica Guindxitíi 
bi carta que su virtuoso y dipno ainiío D. Juan 
Manuel Carsy Px-prcsidonto de la Junta de Bar­
celona ba dirigido al Semayliorn de Marsella.

«Los falsos relatos que han publicado varios pe­
riódicos , y en particular cl M orníng C hronicle , de 
los Ultimos acontecimienlos de Barcelona y las pér­
fidas acusaciones dirigidas contra una valerosa po­
blación, tienden nada monos que á presentarla co­
mo la mas monstruosa de! universo. Me decido, 
pues, á usar de mi derecho, esplicamlo y ven­
gando los actos, que fiarán inmortal el recuerdo
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fiel moTimionto barcelonés de 15 y 16 (le novirni- 
bn> de 1842. ■'

Hurlo conocido es , y esto pasa por nn.i rerdud 
¡n-ovorltial por dosgraciu de KsjKiña, oí inul goiiior- 
110 que posa sobre nuestro país iiacc mucho.s años, 
purlicularmente los dcsiislree y la iiiisoria une han 
formado el sóquilo do Esparloro. Paroda babor bri­
llado por fin el iris de paz sobre aijudla desolada 
tiíU Ta.y una especie do acaso feliz babia lonnina- 
do la guerra fralricida que nos devoraba, cuando 
se oyó un gemido universal en medio de las b r i-  
i!aiiio.s promesas del futuro A lcalde de (¡m nátula.

El empleado ci^il, el militar activo ó retirado, 
la viuda , el huérfano, oí llorido en los campos do, 
batalla , el edesiásiieo, en una palabra , lodos aipio- 
tlos cuyas personas y familias debe soslonor el Es­
tado se vieron reducidos á implorar la caridad pú­
blica y entregados á la mas liumiide posición. En 
vano redamaron liuinildcineiilo no sus deroclios, 
sino algunos auxilios para no 6aor víctimas dol 
hambre : en vano so dcsiiidcron de los últimos ob­
jetos que los quedaban, para hacer Hogar sus sú­
plicas íi un gobierno im bécil, cu vano prodigaron 
iodos los sacrificios que les sugirieron su honor v 
su paciencia para sostener su miserable vida. Añá­
dese á esto la prisión ilegal de varios cserilores v 
el público rumor de un tratado ruinoso con la IiA 
glalcrra nuestra enemiga. ¿Se necesitaba que un im­
pulso eslrangero viniera á unirse al desimiitcnto ge-- 
iicral jiara hacer desear la reforma política procla­
mada por io.s de Barcelona? No: antes ni después 
de nuestro nuiaiiuienlo no lia Indiido mas deseo que
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Pl deponer .-.I mas ¡iigrafo de los hombres y á
los saldi es que se disputan los últimos restos del 
país que los lia Tomitado. ■ ‘

La guaj-nícion bahía sido sacada de la nlaza á 
consceueiicia de la conducta tan (iráiiica cniíio co~ 
Darclc do su gofo: ninguna autoridad local nnedaha 
ya para conservar cl órden ó rostahicccrio'si ilo- 
galia a turharse. Era pues preciso que de nime.dio 
de boiiiLrcs hostiles, es decir, de la mavorta de los 
lialnlantes, se alzase un poder, qne eon.slituido cii 
ju nta , velara por la Iraiiqnilidad y iior los intere­
ses del pueblo. \ o fui nombrado presidente de agüe­
la  ju n ta , gracias lila  benevolencia de mis conciu­
dadanos que tuvieron fé en mi firmeza. Mi conduclá 
y Ja de mis compañeros en tan críticos momentos 
es bien conocida; prueba al menos nuestras inten­
ciones: y si no tengo hoy la satisfacción de habc¿ 
derrocado a Jos tiranos que nos amarran al vuc-ó 
de. luerro dcl despotismo militar, me considero fe­
liz con haber sostenido hasta cl último dia los nrin- 
fipios que liabia proclamado Barcitona. -   ̂ “

En el destiorro á que nos condena el triunfo efí­
mero de la violencia tenemos mis amigos v vo au-i 
otro eoiisuelo, el de pensar de que'solo esrr.nn<rc_ 
i-os, 6 mas bien que solo los periodistas inoleses 
lian podido atacar nuestro cariicler. Calumniado" mas 
particularmente por algunos periódicos de Londres 
no (|uiero dejar á la mentira c í  alfento de la in i- 
JiUiiidad.

Jóven todavía y víctima ya do mi índenenden- 
cia no me conocían mis conciudadiuios sino romo 
antiguo üliual ó como periodista , cuando su con-
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fianza me decretó la dirección de Barcelona. Como 
oficial liabia \o dejado voluntariamente la cspda 
luego que el ejército pareció convertirse en ins­
trumento de despotismo; como periodista quise lle­
var á las luchas de la publicidad una palabra ar­
diente , generosa y oponer á las tendencias dicta­
toriales que amenazaban con una reacción, los 
principios democráticos. Eii fin , como presidente 
de la junta no necesito osplioarine : solo deben do- 
fenderme mis proclamas y mis actos. Ellos probarán 
ante los hombres imparcialcs si insurrección al­
guna respetó mas nunca las personas y las propie­
dades. Si ningunos gofos hicieron nunca mas ab­
negación de sus preferencias políticas para dejar á 
la n.icion emancipada del tirano , la libre elección 
da sus destinos. Porque para mí y para mis com­
pañeros la libertad no era una palabra vana, una 
máscara destinada á cubrir miras ambiciosas: por­
que la repugnancia que nos causó la comedia de se­
tiembre (le 1840 nos hubiera hecho avergonzar de 
parecemos á mieslro enemigo.

Tal fue mi linea de conducta basta el dia en que 
la reacción del miedo y la intriga depuso á mis 
compañeros v no me dejó la presidencia sino para 
hablar al pueblo de Iransacion, cobardía cruelmente 
castigada boy y que yo rechacé con toda la energía 
de mi alma." lícclio estaba el sacrificio de mi vida 
y nada hubieran conseguido de mí los españoles 
que me amenazaban, si á costa de mi sangre. Im - 
biese podido ahorrar á Barcelona la mengua de 
volver á caer bajo del yugo. Mas hube de reco­
nocer con dolor ía inutilidad de mis esfuerzos v solo
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pedí ausilio al̂  Melen^re protestando por medio de 
una carta publicada contra la transacion ya resuella.

Apenas me veo libre de los verdugos del R e -  
íTciite cuando veo á los ingleses disputarme el último 
bien de un desterrado el honor: liego á las costas 
de r  rancia y ya gracias fA Morninij Chronicle me 
encuentro dolado de repente con cien mil francos de 
renta, producto de un doble robo de ocho millones 
de reales, hechos como pagador de un cuerpo, v 
como presidente de la junta. Sabido es ya que nun­
ca tuve el primer carácter.

En cuanto a lo de la junta,- aprovecho esta 
ocasión para declarar que nunca recibió mas 
nue cerca de _ 5 5 0 ,0 0 0  francos de los fondos 

in diputación provincial, suma scguranion— 
te Lien corla para atender á las necesidades de 
una gran dudad, proveer á la urgencia dd momento 
Y  prevenir Ips escesos que hubiera podido suscitar 
la miseria. Y  sin embargo , la junta ha hecho mas: 
nosolo dió una paga de 25  sueldos por dia al guar­
dia pacioiial y al habitante armado, sino que con­
cedió ademas su paga íntegra á una porción de gefos 
T oficiales del ejórcito , los mismos que acababan de 
levantar contra nosotros la espada que pesa hov so­
bre nuestras cabezas.

¿Dónde está el robo? Que lo prup.l)c el Morning 
Chronicle ó ruaiquier otro enemigo de Bareelona: 
que se presenten también las pruebas de la anterior 
malversación que se me alribuyc. Mientras asi no 
lo baga denundiiró. el periódico'¡ngló.s como alenta­
dor á mis bienes ([ue son mi reputación, v le. diri­
giré con la espresioii de un justo desprecio el men—
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lis ác un esj):iri(íl orgullosu de no lüiier que sou-r 
l‘ój¡ir.'je anle nadie.

Xo loi'iiiiiiaré sin inoslrar mi gralilud á l.i noLic 
tüiuluclii del señor cónsul francós. üna mullilud de 
csnañolés fian debido la vida á M. Lcsseps. Infali- 
¿alile iniciUras duró la insurrección, fue la p ro - 
íidoncia de los refugiados y todos sin distinción dé 
jíarlido liallaron eh él la misma hospitalidad, siil 
escepluar las fainilias de V un-H alen, Gutiérrez y 
Zabida. Solo la mala fé nodili negar ol testimonió 
del mismo V an-Iialen  sonre eMp inventando la fú- 
búla de haberse negado á devolver ál capitán gcnc- 
fa l su iiiuger y süs hijas. Pues qjié la prensa in­
glesa hié obliga á d.'cirlo, sépase que por un c a r i-  
latí; ó subterfugio del señor cónsul fue por lo que sb 
escaparon esas personas.

.Habiéndose j.'resenladó en la junta eí represen- 
i.in 'e  de la l’ram ia, me preguntó sí me opondría á 
la c-alída de úna familia francesa á la cual acababa 
ue dar pasap.orle: aquella era la j)rimera visita qué 
reeibiá yo de é l : no dudó en satisfacerle é iba á 
ínibarcarse la familia en caó.sHon euaiido tuve aviso 
«le que crau las señoras de Van—Halen con el gene­
ral Chacón; pero iio quería volverme atrás de mi 
lahjbra: no pensando el señor cónsul mas que cii 
a humanidad, que vo ámo lanto como el que mas, 
IOS quitó unos preciosos rehenes políticos que quizá 
iuLieran evitado cl lionibardeo.

lié  aquí .como sosteiiia M. Lesseps políticamcnlc 
fel movirmenio de Barcelona; hó aquí como se mos­
tradla el protector de nuestra insurrección después 
fié haberla promovido, según la prensa inglesa. P e -
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ro no nos h:i dii ho lanihion la misma que liabía- 
nios sido alentados por la ílolilla, que sea <lic.ho de 
paso, llegó después de nuestra vieloria á la eual 
se unieron al punto los navios ingleses.

Seria no acabar el responder á fábulas tan pue­
riles y les hubiera eoulestado con el desprecio si por 
una parle no apareciese en ollas mi nombre y no 
tuviese por otra la misma base sobre que se quiero 
sentar la prepoiiderimcia inglesa.

Acaso mas adelante habrá ocasión de decir mas: 
pero yo dcliia á la importante y malhadada ciudad 
cuya bandera he llevado yo , patentizar que esa ban­
dera fue la de una Icgíliina defensa, de lá humani­
dad, del honor y de la independencia naeional.— 
Soy ele. —  J .  J l .  C.vRSi.»

El martes próximo, á las 10 de la mañana se 
reunirá el jurado de calificación para fallar sobre 
varios artículos del número 42  del periódico Guin­
d illa  , que tratan de los sucosos de Barcelona. Ha­
rá su defensa el ilustrado abogado D. Eugenio 
Jlorcno.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



tK tfru > lL L A «.

I.
El jueres por la noche 

•alió corriendo 
en busca de los r« jes 
el buen gallego.

Con su escalera 
y el cencerro colyjndo 
como lasjjesüas.

II.

Al salir de su casa 
el señorito, 
puso .en una ventana 
sus zapalicos.

Para que en ellos 
le dejasen los re jes  
el lürronzuelo.

i l í .

Para B ohil no hay gusto 
mas delicioso, 
que adular ú los reyes 
y hacer eí oso.

Por eso Wsmo 
íu.<; ,c| primer realista 
del despotismo.

TV.

Él aduló á Fernando 
en otro tiempo:
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luego aduló á Gristiua 
y hoy á Espartero.

Tiu es su escuela 
desde que tiró el ucuc 
sus paralelas.

V .

Para primer ministro 
se pinta solo,
Y al frente de las viejas 
baila el zorongo.

E s un encanto 
verle hablar en la córte 
con su borrancho.

V I.

Su elocuencia divina
Itasma y ofusca, 
o mismo que un pollino 

cuando rebuzna.
y  su alma grande 

ensarta mil sandeces 
sin imnutarsc.

VII.

Con su compás en mano 
es un Herodes, 
y el valor que le asiste 
tiene bemoles.

Él y Poético 
son dos espadachines
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tjue meten iniedó.

VIII.

Toda la noche anduvo 
por esas calles 
en hüsca de los re jes 
sin encontrarles.

¡ Con qu6 sllvidos 
saludaban las gantes 
al gran m inistró!

Regresó á su aposento 
molido y tonto, 
con c! rabo entre piernas 
lleno de lodo.

Siemj)rc sucedo 
que de lodo so mancha 
quien sirve ú reyes.

Hüelva 26 de dicléinbrc de 18i2.
La diputación de esta provincia ha anulado ron 

la mas evidente é irritante iniustida la elección de 
Ayuntamiento verilicada el A dcl presente mes y que 
ganamos los demócratas en Ja parroquia que tiene
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maror número de electores couiprouiisarios. En s\i 
consecuencia, volvió á practicarse aver domingo v 
los inicuos santones lian obtenido el Iriiinfo mas 
efímero y vergonzoso. Enumerar tas tropelías, vio­
lencias y arbitrariedades con que baii falseado la 
libre voluntad de este pueblo, será obra de una 
manifestación mas eslensa que pensamos publicar. Sé­
pase de paso que el colegio electoral se inauguró 
con un crecido número de soldados rodeando la ur­
na V fuertes retenes de caballería é infantería á sus 
inmediaciones, y con la coaccioii mas terminante da 
parle de este aterrecido gefe político que ponién­
dose con descaro á la cabeza de la cuadrilla de agio­
tistas que lo domina, no bizo cosa que no fuese 
una injusticia, ni adoptó disposición que no fuese 
un insulto al pueblo y una violencia ú los votantes. 
La fuerza armada solo servia para imponer al par­
tido popular , contra quien intentó emplearla va­
rias veces. mandando pj-eparar las arm as  y calar  
bayonela , en términos que. á no ser por la pruden­
cia y circunspección dei Sr. Comandante general cu— 
va conducta en esta ocasión no podemos dejar de 
alabar siiiceramcnte', tenemos que lamentar graves 
desgraeias. Los votos han sido comprados á 10 , 12 
y aun 20  reales pues tenían reunidos 14 ,000  para 
el efecto. Han intentado correr un loro enmaromado, 
en celebridad de su triunfo, pero la actitud del pue­
blo lo ha impedido. E l gefe político, ó mas bien 
el esbirro degradado de un gobierno abominable, 
apenas un ciudadano quería hablar lo mandaba callar 
ó salir del colegio de un modo sultánico é insolente, 
mientras su pandilla hacia cuanto tenia p o r  eonve-
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respoiKÜculcs á olni p arm iu ia , pero vendidos as- 
(juorosamciUe ni oro que dcrrnmnbn. Desde el dia 
anlos de la elección no vemos mas que patrullas 
por las calles, por lo que conocemos que este hujá 
y  sus sulí?Hlcs tienen mucho miedo. El partido po­
pular se ha portado como siem pre, noble, inde­
pendiente y generoso. ¡Honor á los virtuosos ciu­
dadanos que lo componen!

Sevilla 31 de diciembre de 1842.

Sigue en esta capital cometiendo mil arbitrarie­
dades el imbécil geíe político D. Francisco More­
no Zaldarriaga.

El obtuso Carratalá comandante general de la 
provincia no se. queda corto.

Ha sido puesto en prisión (en su casa) con cen­
tinela de vista el alcaide 2." consliludonaí y corre­
ligionario nuestro D. Pedro Ramón Balboa , como 
acusado de haber dado pasaporte al comandante del 
3 . "  B .‘"‘ de la M. N. don José María Ramos, emi­
grado á consecuencia de los figurados sucesos de 
esta población.

No deje. V. de darle á probar su G uindilla  al 
gefe político de esta. Aqui se le conoce por Fray 
Francisco por sus maneras frailunas y por tener un 
hermano fraile.
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e .\b i;e l o k a  31 d e  d ic ie m b r e  d e  18-43 

A los 29  dias de estado escepcional.

Para cjuc V. se forme una idea del estado de 
rcliijadüii, servilismo y tiranía, ci) que han sumido 
todos los ramos de admiiiislradou esos perversos 
ajacuehos, basta le cuente lo siguiente. E l padre 
de mi amigo Cuello, pasó el otro dia al correo á 
franquear una caria para su h ijo , en la que entre 
otras cosas le encargaba «que puesto que se hallaba 
en I’erpiñan libre ya de los satélites de Gutiérrez, 
que de ningún modo se aventurase á venir porque 
podría ?or|e fatal. Al propio tiempo le decia, qiio 
si quería pasar á Mompeller á concluir sus estudios, 
que eoiniaria sus deseos.» E l encargado de franquear 
las cartas preguntó al padre de mi amigo, ¿qué uoli-v 
cias tenia de su hijo? y éste le contestó: que buen.as, 
que estaba sin novedad en Porpiñan, Eplrególe la carta 
y se fuó. Ahora bien, lió aquí poco mas 6 menos 
la contestación que dá mi ainígp, á la carta de su 
p.adre.» Querido pariré: He recibido la suya fecha 
del 2 0 ,  sin querer ge me sallan jas lágrimas, la san­
gre inllamada dp justo enojo no me dá ui el su li- 
ciontc valor para acompañarle en el dolor. Con que 
esos tigres, sin respetar sug canas, despreciando sus 
lágrimas, le han arrebatado á ni¡ herniano!! le han 
ase.sinadol! v dos de mi.s amigos lian sufrido la misma 
suerte!! Oh! m.ii(Íícioii, sobreesose\ccrableslio>nbres 
qiie asi <Jt‘giielhin ;i los pacílicos ciudadanos!! Padre 
iiiio , consuelo lo mejor que pueda á mi madre y 
iiermanilos. El di,i de la keparacion no está leja­
n o , y entonces... A y! do los tiranos!! Valor padre

Ayuntamiento de Madrid



mío. J í i  hermano será venffado.u Por la n r c d S t

S r 'T l e  su m!l falseándola
nue-ro de noticia d élaluerk. de uno de los hermanos que es oficial del

UiU, se pasea con entera iiherlad. Y  h ien .Y nu ién  
podra ser el autor de la supuesta carta? It/ am ieo  
í.ue lo contestando en aquellos términos indica qSe 
no l.a rec.hido la de su padre, y si otra. A l.' h  
Nifernal pollera de IsrA^-TE, remontada por el primer 
H EA U .STA  DE CACERES, invadirá dentro de poco hasta
1.1 misma conciencia de los ciudadanos! ¿ ío  podria 
ser muy luen , que afíruii infame hubiese detenido 
h  carta, y en su lu.Mr Je hubiesen escrito esta o tr7  
fiiiRiondo lo m ejor la le tra , con el piadoso ^  
dt exasperar a mi anu-o 6 inducirlo á que hiciese 
. calaverada de venirse? Oh I todo puede ser muy 

b ien , necesitan victimas y á (oda cosía, por eso no 
ornen atropellarlo todo; quieren beber la sangro 
t  los m;.s precuisos hijos de esta patria sin vtm- 

Uiia. Pero temblad tiranos! esa s a n U  que habéis 
d.ñam ado y la que apetecéis derramar, Iruetificará 
ol suelo délos Padillas, y nuevos Padillas se levan' 
l.iran. y os luindiráu en ía nada de dó habéis salido 
UlscIc un retirado gabinete de Vnrsovia, vuestro etc.'

m e .m í r i r ' ' ' * ' ’^ '. no necesita c o -

Por (oda.s partes se mira 
degradada la nación!
V es esto constitución ?
»'-\v leyes justas?.... .Mentira.
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A a ^ e v l t n r l a a  A lo» a e M r e a  »M»cr<lore».

Los señores suscrilores de las provincias, cuyos 
abonos concluven en 15 del corriente, se servirán 
renovarlos coii la posible anticipación para no e s -  
perimontar retraso en la recepción de los números.

Las suscricioiies deben empezar solo desde los 
dias I.® y 15 do cada mes.

Los puntos de suscricion en las provincias son 
las principales librerías, las administraciones de cor-:- 
reos y los demás anunciados por carteles y perió­
dicos, á 10 rs . por un mes y 28  por trimestre, 
franco.

Los que no puedan suscribirse por medio de lo* 
comisionados, lo liarán directamente, remitiendo el 
importe en una libranza ouc pedirán en cualquier 
estáfela ó administración de correos á favor del di­
rector del ÍÍMtndií/a, calle de San R oque, núm. 4 .

En Madrid se suscribe en la redacción indicada; 
en la dirección del Panoram a E sp a ñ o l; y en las li­
brerías de Razóla, Cruz y de Dennó, Hidalgo y com­
pañía á 8  reales por un mes y 22  por trimestre.

L a  rctlaccion tle este periódico , se lia 
trasladado á la  ca lle  de S a n  R o q u e , nú­
m ero 4 ,  cuarto principal.

E ditor B espojísable F . L. R izo.

I mprenta de Cx u i u d i l l a .
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